
CON EL P. EDICSON OROZCO (FATHER ED)

POR QUÉ ORAMOS, SUPLICAMOS, 
IMPLORAMOS, ROGAMOS Y PEDIMOS?

“Nosotros elevamos oraciones 
al cielo, aquellos que, sin negar 

la Cruz de Cristo, en nuestra 
frágil y honesta debilidad nos 

reconocemos NECESITADOS y 
acudimos a Aquel para quien 

somos "alguien", a Aquel que ve 
nuestro sufrimiento, a Aquel en 
quien hemos puesto el destino 
de nuestras vidas. Suplicamos, 
y no sólo para que Dios acabe 

con esta pandemia, rogamos 

por otras muchas razones.”

Algunos afirman: "todo lo que está pasando es 

voluntad de Dios"; a lo mejor, pero en lo particular 

no lo comparto. No creo en un Dios vengador 

cuya voluntad sea la destrucción del ser humano 

y MUCHO MENOS cuando vemos que los más 

vulnerables, pobres, habitantes de calle, 

asalariados, indocumentados, enfermos, nuestros 

amados ancianos son en su gran mayoría las 

víctimas de todo esto. Hoy por hoy los millonarios, 

gobernantes, artistas, jugadores y famosos pasan 

su aislamiento en GRANDES mansiones, en islas, 

botes de lujo donde les llega la comida en 

abundancia, no les falta nada, les sirven y viven 

como "los dioses" que éste mismo mundo ha 

engrandecido. Y me pregunto: al pasar ésta 

pandemia, ¿quiénes van a pagar los platos rotos? 

va a cambiar el ser humano para bien?

¿Entonces, por qué elevamos plegarias a Dios? 



Quiénes elevamos oraciones al cielo pedimos solamente milagros? No queremos 

hacer la voluntad de Dios? Nos falta fe? 

Nosotros elevamos oraciones al cielo, aquellos que, sin negar la Cruz de Cristo, en 

nuestra frágil y honesta debilidad nos reconocemos NECESITADOS y acudimos a 
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POR QUÉ ORAMOS, 
SUPLICAMOS, IMPLORAMOS, 
ROGAMOS Y PEDIMOS?

• ¿Por las necesidades diarias como el 

mismo Jesús nos enseñó? (Mt 6,11). 

• Por el perdón de nuestros pecados 

(Mt 6, 12). 

• Para que éstas pruebas no nos 

aparten de Él y seamos librados del 

malvado (Mt 6, 13). 

• Para que envíe más obreros: 

doctores, enfermeras, bomberos, 

policías, científicos, sacerdotes, 

misioneros, voluntarios que nos 

traigan el reino de Dios a través de su 

entrega total (Mt 9, 37-38). 

• Pedimos a Dios para que aumente 

nuestra fe, fortalezca nuestra 

esperanza, inflame nuestra caridad, 

purifique nuestra confianza, aclare 

nuestra inteligencia y nos nutra 

diariamente con su amor. 

• Oramos para que el reino de Dios se 

establezca en ésta tierra, el reino de 

la paz, la justicia, la solidaridad (Hch 

6, 10).

• Para que seamos llenos del Espíritu 

Santo (Lc 11, 13). Por la sabiduría que 

nos ayuda a discernir (Stgo 1, 5).

• Por la salud de nuestros enfermos, 

especialmente los afectados por el 

coronavirus (Hch 4, 30). 



• Por la unidad de nuestros países, de nuestro mundo, de nuestras 

familias (Jn 17, 21). Para conocer más de Dios especialmente en este 

tiempo (Ef 1, 17). 

• Para amar la voluntad de Dios (Ef. 1, 18). Para NO PERDER LA FE (Lc 22, 

31-32). Para que Dios obre a través de nosotros, nuestros gobernantes y 

otros (2 Tes 1, 11). 

• Por el descanso eterno de aquellos que ya han partido (Ap. 21, 27), (2 

Mac12, 42-46).

Father Ed

POR QUÉ ORAMOS, 
SUPLICAMOS, IMPLORAMOS, 
ROGAMOS Y PEDIMOS?

Pedimos porque así Dios no lo enseñó. 
No solo pedimos milagros, porque ellos 
pasan a diario. No renunciamos a 
nuestra cruz, pues como discípulos de 
Cristo la cargamos en la medida de 
nuestras posibilidades y ayudados por 
El. Como hijos confiados, imploramos a 
nuestro Padre del cielo. A nuestro 
Papá, a nuestro hermano Jesucristo, a 
nuestro amigo el Espíritu Santo.


